
CAMARA: Mensaje fraterno
a los religiosos

y religiosas
de América latina

Mensaje transmitido por +Helder Camara, Arzobispo de Olinda y Recife (Brasil), a los reli-
giosos y a las religiosas de América Latina, con ocasión del V. Seminario de la CLAR, para Su-
períores Mayores, celebrado en Lima (Perú) del 11 de agosto al 6 de septiembre de 1975.

¿Quién sabe

1 si estará sonando
la hora de Dios para nuestro Continente...?

I mpresiona ver, en el Evangelio, la paciencia y el cuidado
de Cristo para esperar Su hora, la hora marcada por el Padre y
a la que, en modo alguno, quería faltar. Ni anticiparse, ni atra-
sarse: Vivir, en plenitud, la voluntad del Padre.

Mas Cristo sabía discernir, con seguridad, Su hora. ¡Ay de
nosotros que, muchas veces, tanteamos en la oscuridad y que-
damos perplejos al no saber si las alarmas que suenan, si las lla-
madas que oímos, son fruto de la fantasía -nuestra o de falsos
profetas-, o si viene del Señor el mensaje... !

Juntos, en la humildad y en la oración, nos será menos di-
fícil distinguir si, de hecho, está sonando la hora de Dios para
nuestro Continente.. .

Os digo,

2 con simplicidad y confianza,
lo que siento y presiento

2.1. La pobreza que Dios nos pide ahora y aquí

A cada uno de nosotros y a nuestras familias religiosas
Dios nos pide, no la pobreza de nuestra elección, sino la Po-
breza que, El lo sabe, nos conviene y de la cual necesitamos
en el lugar y en el tiempo en que la Providencia nos permite
vivir y trabajar.

Claro que la pobreza tiene notas esenciales, las mismas
ayer, hoy y siempre; aquí, allí o en cualquier rincón. Pero el
Señor sabe qué aspectos de la Pobreza acentuar, según los sig-
nos de los tiempos y las circunstancias personales. Sin juzgar,
porque no podemos juzgar, y, todavía menos, sin juzgar el pa-
sado con la visión del presente, reconozcamos que los hombres
de Iglesia, en nuestro Continente, de tal modo nos preocupá-
bamos en mantener la Autoridad y el Orden social, que, en ge-
neral, ni siquiera percibíamos:

-Las terribles injusticias que se escondían . (y se esconden)
detrás del, así llamado, "orden social", y que es, más que
nada, un desorden estratificado;
-Cómo era excesivamente pasivo el Cristianismo que pre-
sentábamos: paciencia, obediencia, aceptación de los su-
frimientos -grandes virtudes, pero que, en el contexto, con-
tribuían para que grupos privilegiados mantuviesen millares
y millones de conciudadanos en situación infra-humana.
En Medellín, la Jerarquía Latinoamericana denunció esta
situación, rotulándola de Colonialismo interno.
Con las mejores intenciones hemos servido de soporte a es-

te Colonialismo, y tenemos nuestra parte de responsabilidad en
el escándalo anticristiano de que más de 2/3 de nuestra Pobla-
ción se encuentren a un nivel sub-humano.

¡Claro que los Poderosos y los Gobiernos apreciaban mu-
cho a una Iglesia que daba cobertura a este cuadro social que
tanto les convenía!

Frente a un agravamiento, cada vez mayor, de la realidad,
y frente a las exigencias, cada día más urgentes, de justicia por
parte de las Encíclicas desde León X111 hasta Paulo VI, y de las
conclusiones del Vaticano 11 y de Medellín, se sintió la impe-
riosa necesidad de denunciar el seudo-orden social y las graví-
si mas injusticias que él esconde. . .

A partir de ahí y cuando la Iglesia comienza a incentivar la
promoción humana de las masas mantenidas en la miseria y en
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* aceptar esta pérdida de prestigio,
con todas las consecuencias
de cortes en las subvenciones oficiales
y en las ayudas particulares;

* aceptar el distanciamiento
de las autoridades y de los poderosos;

* aceptar sufrir
por amor a la justicia el juicio
de abandonar la evangelización
y de apoyar y sustentar
la agitación y el terrorismo:

he ahí la pobreza
que, si no me engaño, es la pobreza
que Dios pide a la Iglesia de Cristo
en la América Latina
de las décadas del 70 y del 80.

el hambre, desaparecen la a.'niración y el respeto que la rodea-
ban; empieza a ser juzgada como situándose fuera de su terre-
no, como inmiscuyéndose en política, promoviendo la subver-
sión, haciendo el juego al Comunismo..

Aceptar esta pérdida de prestigio, con todas las conse-
cuencias de cortes en las subvenciones oficiales y en las ayudas
particulares; aceptar el distanciamiento de las Autoridades y de

los Poderosos; aceptar sufrir por amor a la justicia el juicio de
abandonar la evangelización y de apoyar y sustentar la agita-
ción y el terrorismo:

- He ahí la Pobreza que, si no me engaño, es la Pobreza que
Dios pide a la Iglesia de Cristo que se encuentra en la Amé-

rica Latina de las décadas del 70 y del 80.
Discutir si debemos o no mantener Escuelas, trabajar en

Hospitales, mantener Orfanatos —perdónenme— parece se-
cundario frente a la opción fundamental: Si clamamos por la
justicia; si decimos, en nombre del Evangelio, que no es posible
que también en nuestro Continente cristiano, una minoría pri-

vilegiada se vuelva cada vez más rica y las grandes Masas del

Continente se proletaricen cada vez más, entonces los Pndern-

sos se encargarán de cerrar nuestras escuelas o de vaciarlas, y
apartarnos, como agitadores, rosados o rojos, de la Sociedad
elitista que ellos controlan.

¡ Qué privilegio poder, de repente, por designio de Dios, vi-
vir, en plenitud, el voto de Pobreza que ni siquiera sabíamos
apenas cómo vivir: pobreza como pérdida de status, de presti-
gio, de fuerza, y, consecuentemente, pérdida de dinero y ex-
pulsión práctica del ámbito de los ricos... !

2.2. La fraternidad que el Señor espera de nosotros

¡ Religiosos y religiosas de América Latina! Dios os llama
a vivir, en Cristo, una fraternidad mucho más amplia y más

profunda que el simple entendimiento fraterno entre miem-
bros de la misma familia religiosa.

En la hora, en que Seglares, Religiosos, Sacerdotes u Obis-
pos están sufriendo, evangélicamente, por amor a la justicia,
i maginad el inmenso apoyo moral que supondría la solidaridad
fraterna de las Religiosas y de los Religiosos de todo el Conti-
nente que se adelantasen para decir: ¿Subversivos? iNo!

¿Agitadores? iNo! ¿Comunistas? iNo! ¿Traidores al Evan-
gelio? i No! i Están viviendo el Cristianismo como Cristo es-
pera que sea vivido en esta hora y en nuestro Continente!

La prudencia de la carne dirá:

-Pero ¿quién sabe? ¡Tal vez sean, realmente, agitadores,
subversivos y comunistas! ¿Hay o no hay una infiltración
marxista dentro de los cuadros católicos? ¿Hay o no hay
elementos de los nuestros, comprometidos con la violencia
armada y con la guerrilla? ¿La lucha de clases no es hoy
aceptada, ente::dida y vivida por numerosos cristianos?

En la medida en que el CELAM y la CLAR se uniesen para
denunciar, sin odio, pero con firmeza, el Colonialismo Interno;
en la medida en que el CELAIVI y la CLAR se uniesen en la op-
ción por los Pobres y Oprimidos del Continente; en la medida
en que, viviendo e induciendo a vivir Medellín, promoviesen la
educación libertadora, en esa misma medida ningún Cristiano
o Grupo de Cristianos sentirá necesidad de buscar inspiración y
apoyo fuera del Evangelio, fuera de Jesucristo.

La fraternidad que más agrada a Cristo es hermanarnos con
los Pobres, que, en las ciudades que crecen, están siendo barri-
dos hacia zonas cada vez más distantes; y están siendo expulsa-
dos del medio rural para la implantación de modernos proyec-
tos agro-industriales o pecuarios en gran escala. ¡Feliz la Fami-
lia Religiosa co:' miembros viviendo en medio de los Pobres,

participando de su suerte, siendo expulsados como ellos sin
privilegio alguno!
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El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque me ungió
para evangelizar a los Pobres;
me envió a predicar
a los cautivos la liberación,
a los ciegos la recuperación de la vista;
para poner en libertad a los Oprimidos. .
Me envió para anunciar
un año de gracia del Señor (Lc. 4, 18.19)

Nos podríamos preguntar si esta fraternidad no debe pagar
un precio muy alto. Nos podríamos preguntar si la fraternidad
con los Pobres y con los que se hermanan con ellos, no trae,
c-mo consecuencia, el desentendimiento con los Ricos y, poco
a poco, inclusive, el odio contra ellos.

Evidentemente existe el peligro de que, al trabajar con
Obreros, se acabe odiando a los Patrones, y de que, al trabajar
con los Pobres, se acabe odiando a los Ricos. Si el espíritu de
Medellín es bien comprendido y vivido, la denuncia de las in-
justicias será hecha sin odio.

Ser amigo, ser hermano, no significa cerrar los ojos a erro-
res y abusos.

Parece imposible la conversión de la estructura opresora.
Pero, dentro de ella, hay margen para conversiones personales.
Estas sólo serán posibles en la medida en que se den claras lla-
madas de alerta y denuncias en la línea de lo que dijo Cristo
sobre el peligro de las riquezas.

2.3. El estará con nosotros

Seremos felices si, en cada uno de nosotros y en nuestra
Familia Religiosa, se realiza lo que dijo Cristo en la Sinagoga
al abrir el libro de Isaías: que la profecía respecto a El, se rea--
lizaba plenamente en aquel instante:

"El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió pa-
ra evangelizar a los Pobres; me envió a predicar a los cautivos
la liberación, a los ciegos la recuperación de la vista; para po-
ner en libertad a los Oprimidos... Me envió para anunciar un
año de gracia del Señor" (Lc. 4,18-19)

Cuando en la oración, sobre todo en común, nos tornamos
más uno con Cristo; cuando la unidad en Cristo se profundiza
en la Celebración Eucarística, las mayores dificultades, las ma-
yores pruebas se tornan más fáciles para ser enfrentadas y vivi-
das.

Por un lado, nos damos en préstamo a Cristo: El ve por
nuestros ojos, escucha por nuestros oídos, habla por nuestros
labios, camina por nuestros pies, actúa con nuestras manos. .
Si nos ayudamos mutuamente para que la rutina no estrague el
ejercicio permanente de nuestra unidad en Cristo, podremos
terminar diciendo como San Pablo: "Ya no soy yo quien vive:
es Cristo quien vive mí".

Por otro lado, descubrimos, con Cristo y en Cristo, siem-
pre más, a Cristo en nuestro Prójimo, sobre todo en el Pobre,
en el Oprimido, en el Hermano que necesita ayuda para la pro-
pia liberación.

¡ No estaremos solos! Cristo estará con nosotros y nosotros
en Cristo, cuando intentamos vivir los grandes misterios que El
inició, y cuya continuación y coronamiento confía a nuestra
debilidad. A nosotros, Pueblo de Dios, nos cabe la responsabili-
dad de prolongar la Encarnación, siendo presencia viva de Cris-
to e injertando, en el espacio y en el tiempo, la Iglesia, una y
eterna del Maestro. A nosotros, Pueblo de Dios, nos cabe la
responsabilidad de continuar la liberación iniciada por el Re-
dentor: liberación del pecado individual y del pecado colecti-
vo, liberación del egoísmo y de las consecuencias del egoís-
mo...

En la hora en que, también para nosotros, el Sacrificio
Eucarístico, iniciado en la Cena, tendrá que prolongarse y con-
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sumarse en el Calvario, de ningún modo estaremos solos: más
que nunca podremos decir al Padre: "De corazón contrito y
humilde seamos, Señor acogidos por Vos, y sea nuestro sacri-
ficio ofrecido de tal modo que Os agrade, Señor, Dios nuestro"
i El Padre entenderá, plenamente, que al hablar de nuestro sa-
crificio, estamos pensando en la responsabilidad y en la gloria
de poder llevar nuestra gota de agua hasta el Cáliz de la Ofren-
da!

3 Invocación a la CLAR

CLAR, no te traigo en este momento un discurso más. La
hora es demasiado grave como para quedarnos en meras pala-
bras.. .

Si la CLAR consigue ayudar, fraternalmente, al CELAM a
concretizar las comprometidas y esperanzadoras conclusiones
de Medellín, estará ayudando a que América Latina cumpla su
misión histórica de los planes de Dios.

Al intentar vivir y ayudar a vivir la Pobreza que Dios nos.
pide en América Latina en los años 70 y 80; al intentar la fra-
ternidad con los 2/3 de Oprimidos de, este Continente y del
Mundo, podremos tener la seguridad de que estamos, como
nunca lo estuvimos, unidos a Cristo, de que somos uno con El.

Pero no nos hagamos ilusiones:
-Perderemos prestigio; los Gobiernos y los Poderosos nos
juzgarán como desviados del Evangelio, agitadores, subver-
sivos, comunistas; los Poderosos nos abandonarán, nos
combatirán..

Cristo ya nos lo avisó: "Mirad que os envío como ovejas
entre lobos... Seréis arrastrados hasta los tribunales... No os
preocupéis con lo que habéis de responder: el Espíritu de Dios

responderá por vosotros... Día vendrá en que aquellos que os
maten pensarán que están prestando un servicio a Dios... "

Pero más duro que la incomprensión de los Poderosos es
cualquier falta de entendimiento entre Casas Religiosas de
nuestro Continente y Casas Generalicias de Europa y de Amé-
rica del Norte; o cualquier falta de entendimiento entre Casas
Religiosas de nuestro Continente y la S. Congregación de Reli-
giosos.

Si conservamos serenidad y espíritu de fe, si nos mantene-
mos unidos en la CLAR y en el CELAM, será posible evitar los
equívocos y demostrar que la mejor manera de vivir la unidad
de la Santa Iglesia es vivirla en la variedad, que nos va siendo
indicada por el espacio y por el tiempo en que Dios nos permi-
te vivir y trabajar.

El Santo Padre sabe muy bien que si, en nuestro Continen-
te, la Jerarquía y los Religiosos no pasan de la te3ría a la prác-
tica; no dan, con audacia y decisión, cobertura a la lucha pací-
fica, pero decidida, en pro de la justicia como condición de
paz, el desencanto, sobre todo en los jóvenes, por la Iglesia ins-
titucional, podrá alcanzar proporciones graves.

Nuestro Continente Cristiano, gracias a Dios, no sabe to-
davía odiar. Y Dios quiera que jamás caiga en la desesperación
o en el odio. Pero no nos hagamos ilusiones, CLAR. Los que
hoy intentamos trabajar por la paz, defendiendo la justicia,
clamando por los derechos humanos, somos rotulados de agi-
tadores subversivos.

Los privilegiados se niegan a reconocer que la subversión
es, de hecho, la situación de miseria que condena a más de 2/3
del Continente a una situación sub-humana.

Si CLAR y CELAM se uniesen para dar, con decisión, co-
bertura moral a la Acción no-violenta, la América Latina po-
drá, quién sabe, ofrecer al mundo el ejemplo de cambio de es-
tructuras injustas y opresoras, sin recurrir a las armas, sin cam-
biar los oprimidos de hoy en opresores de mañana. -

Ra ordemos ahora y siempre: trabajar por la Justicia y
por el Amor es trabajar por la Paz que Cristo anunció desde el
nacimiento hasta la hora de la Ascensión. 9
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